RESOLUCIÓN DEL EPISCOPADO CREANDO LA COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA INMIGRACIÓN Y LA COMISIÓN CATÓLICA ARGENTINA DE INMIGRACIÓN

Uno de los más graves problemas que preocupan hoy día a la Iglesia en la suerte y el destino de los millones de hijos suyos que  como consecuencia de las guerras han quedado sin hogar o se ven obligados a emigrar de su patria para buscar la subsistencia en otras tierras.


“Nos no tenemos necesidad de deciros, dice el Santo Padre, que la Iglesia Católica se siente obligada en sumo grado a interesarse por la obra de las migraciones. Se trata de poner remedio a necesidades inmensas: falta de espacio y falta de medios de existencia, ya que la vieja patria no puede alimentar a todos sus hijos y la superpoblación obliga a estos a emigrar; la miseria de los refugiados y de los expulsados, que a millones se ven obligados a renunciar al país en que han nacido, perdido para ellos, y a buscar y a construir otro. La Iglesia siente estas desventuras, tanto más cuanto que afectan en gran parte a sus propios hijos”. (A los participantes de la Conferencia Internacional de Migraciones, Octubre de 1951).


El 1º de Agosto de 1952 el mismo Santo Padre dictó la importante Constitución Apostólica “Exsul Familia”, en la que describe la solicitud maternal de la Iglesia hacia los emigrantes desde los más remotos tiempos y dicta normas para su cuidado espiritual. Las palabras iniciales “Exsul Familia” hacen referencia a la Sagrada Familia de Nazaret que en su huída a Egipto se constituyó en ejemplo de los refugiados y los emigrantes, y de quien éstos pueden esperar especial protección.


Pero no solamente preocupa a la Iglesia la asistencia espiritual de los emigrantes. La caridad la impulsa a realizar todos los esfuerzos por solucionar también sus problemas materiales a ofrecerles oportunidades para rehacer su vida, a acompañarles y hacerles llevaderos sus largos viajes, a darles nuevo hogar, haciéndoles sentir que la Iglesia es una y es católica, y que el mismo calor que sentían en la parroquia de su amada tierra natal pueden sentirlo en la que, dondequiera se radiquen, les mantendrá unidos al Cuerpo Místico de Jesucristo.


La inmigración, por lo tanto debe ser organizada católicamente, y no lo será a menos que los católicos trabajen activa y organizadamente en esta importantísima obra.


Todas estas consideraciones han movido al Venerable Episcopado Argentino a ocuparse con especial solicitud de organizar en nuestro país las obras católicas para la inmigración, resolviendo crear la comisión Episcopal para la Inmigración y la Comisión Católica Argentina de Inmigración para dirigir y coordinar las obras de asistencia a los inmigrantes, y ordenando de acuerdo a los deseos de la Santa Sede, la realización de la JORNADA DE LA INMIGRACION el primer Domingo de Adviento en todas las Parroquias, Iglesias y Colegios del país, en las que se elevarán fervorosas plegarias a la Sagrada Familia pidiendo su protección y ayuda para todos aquellos que han debido abandonar su hogar y su patria, y se realizará una colecta con el fin de ayudarles en sus más apremiantes necesidades. Todos procurarán cooperar generosamente con su limosna, animados por el espíritu de caridad para el sostenimiento de las obras de asistencia a los inmigrantes y refugiados.


Lo recaudado en la JORNADA se enviará dentro de los ocho días al Obispo Diocesano.


Estamos empeñados en una obra católica sentida a través de toda la cristiandad. Confiamos en la efectiva colaboración de todos los católicos argentinos para merecer una vez más la bendición de Dios sobre nuestra Patria y sobre nuestros hogares.


Septiembre 29 de 1953.


Fiesta de San Miguel Arcángel

Los Cardenales, Arzobispos y Obispos de la Argentina
